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Sinopsis
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Al tener que elegir entre dos ciudades, a Ellie le arrebatan el sueño de su vida cuando su madre y su padrastro se niegan a que se traslade a Nueva York para seguir una carrera como actriz en Broadway. Es algo que siempre ha deseado.

Sólo puede escapar huyendo, donde conoce a un apuesto joven en un vuelo de Los Ángeles a Nueva York. Jason Lafferty es todo lo que ella había soñado hasta que le rompe el corazón.

Ellie se matricula en la escuela de teatro Circle in the Square nada más aterrizar en Nueva York, donde vive con su padre y su madrastra, a los que adora.

Entonces Ellie conoce a Christian y las cosas parecen ir bien, pero tras un trágico accidente todo pasa de bien a mal de la noche a la mañana, y Ellie hace todo lo posible por mantenerse fuerte mientras su familia soporta el dolor.

Esta es una historia sobre la confianza, la lealtad y el poder en la que cualquier familia tendría que mantenerse fuerte.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo uno
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Después de recibir su GED y graduarse, era su último día de su último año. En un par de días, se iría a Nueva York para estar con su padre, James, y su madrastra, Jessie.

Ellie amaba cada minuto en North Hollywood High, donde durante su tiempo allí se convirtió en jefe de la escuadra de porristas, sobresalió en las clases de teatro, y fue un estudiante de A recta.

Su profesora de teatro la animó a seguir haciendo lo que le gustaba después de clase, lo que la inspiró, ya que era excepcional en ello, y consiguió los papeles principales en obras como Romeo y Julieta y Otelo, entre otras conocidas obras de Shakespeare.

Para su baile de graduación, Ellie llevó a sus mejores amigas Missy y Makayla, como sus "citas", donde fue coronada reina del baile, debido a su popularidad, y Josh, el chico más popular de la escuela, rey del baile.

Ellie nunca tenía un momento aburrido cuando se trataba de chicos que querían salir con ella, pero su principal objetivo en ese momento no eran ellos, sino buscar una universidad en Nueva York, donde pudiera seguir destacando en las clases de teatro y convertirse en una estrella de Broadway, su sueño desde que era pequeña.

Aunque sabía que era una joven atractiva, con una larga melena morena, ojos verde esmeralda, piel aceitunada y una figura de infarto, nunca lo demostraba, y a menudo hacía que a los chicos les flaquearan las rodillas cada vez que se cruzaba con ellos en los pasillos de la escuela o les dirigía la mirada. Sabía que echaría de menos todo aquello, pero le esperaba una nueva vida y estaba entusiasmada.

Ellie vivía con su madre, Francesca, su hermana pequeña, Zoe, y su padrastro, Leo, en una zona conocida como Valley Village, hogar de los Huskies. Como nunca se había llevado bien con su padrastro, sabía que mudarse a Nueva York le daría la gran oportunidad de seguir una carrera teatral y alejarse de él.

Se matriculó en la Academy of Art University de San Francisco unos meses antes de su graduación y finalmente recibió su carta de aceptación unos días antes, pero tras discutir sus opciones con su madre, la rechazó. A pesar del deseo de su madre de que Ellie siguiera una carrera como actriz en Hollywood, y no en el teatro, tal como era durante su adolescencia, el corazón de Ellie estaba puesto en Nueva York, y su madre lo entendía.

La madre de Ellie era la siempre popular Francesca Hoffman, que actuó junto a otros actores famosos como Romy Schneider y Steve McQueen en los años sesenta y setenta.

Los padres de Ellie se conocieron a través de amigos comunes a mediados de los 60. James trabajó en Los Angeles Magazine durante más de cinco años, como uno de sus editores ejecutivos. Se casaron en la playa de Malibú al año de salir, con más de quinientos invitados, y pasaron tres semanas de luna de miel en Hawai.

Siempre parecieron enamorados, y cuando organizaban fiestas glamurosas nunca se separaban el uno del otro, así que cuando se anunció que se divorciaban diez años después, todo el mundo se sorprendió. Entre esos años tuvieron dos hermosas hijas, Ellie y Zoe. Tres años separaron a ambos.

El motivo de la ruptura fue que James sospechaba que Francesca le engañaba con uno de sus coprotagonistas en su última película. Ella lo negó, pero una noche, después de pedirle a su vecino que cuidara de Ellie y Zoe, él fue al estudio a ver cómo estaba y la encontró en una posición comprometida con su compañero de reparto.  

Durante un breve periodo de tiempo intentaron buscar ayuda psicológica, pero no sirvió de nada, ya que James no era capaz de perdonarla ni de volver a confiar en ella, por lo que la única opción era el divorcio.  

Cuando el divorcio finalizó, unos meses más tarde, James aceptó una oferta de trabajo en Advance Publications en Staten Island, Nueva York. Odiaba tener que dejar atrás a sus hijas, pero Francesca obtuvo la custodia completa e hizo que las cosas fueran muy desagradables entre ellos.

Una de las fiestas de Navidad de Advance Publications le presentó a Jessie, la hija del director general, y que era quince años más joven que él. Se casaron a los dos años de salir, con mucha desaprobación del padre de ella, George Harper.

Ellie y Zoe apenas pudieron ver a su padre a lo largo de los años, todo por culpa de su madre. Pero ahora que eran mayores y Ellie se acercaba a su decimoctavo cumpleaños, sabía que podía tomar sus propias decisiones, empezando por mudarse a Nueva York y perseguir su sueño.

Se oyó un ligero golpecito en el hombro cuando Ellie deshacía su taquilla por última vez. Se dio la vuelta y vio a Josh, el rey del baile y quarterback de los huskies.

"Hola, preciosa", le dijo con aire relajado.

"Hola", respondió ella, cerrando la puerta de la taquilla antes de encararse a él. "¿Qué tal?"

"Me preguntaba qué te traías entre manos antes de irte a Nueva York.

"¿Te importa?", dijo ella, señalando lo que le estaba haciendo a su pelo.

"Lo siento". Inmediatamente le soltó el mechón.

En respuesta a la pregunta anterior, ella respondió: "Sólo voy a empacar mis últimas cosas".   "¿Cuándo te vas?". La curiosidad despertó su interés.  

"Mi vuelo es el sábado. ¿Por qué?"

"Estaba pensando que estaría bien reunirnos en mi casa antes de que te vayas. Esta noche celebro una fiesta de graduación y sé que todo el mundo va a estar allí", dijo guiñándole un ojo.  

Ella sabía exactamente lo que estaba insinuando y negó con la cabeza. "No lo creo Josh. Tengo demasiadas cosas que hacer antes de irme", luego lo empujó, caminando hacia la entrada de la escuela, donde Missy y Makayla la esperaban junto a los escalones.

Siguiéndola, le suplicó: "Por favor. Va a ser épico. Mis padres no van a estar allí. Piensa en lo bien que lo pasamos juntas y en la gran noche que podemos pasar antes de que te vayas".

Ella se detuvo bruscamente, y él también. "¿Qué diversión Josh? Sólo porque tú fueras el rey del baile y yo la reina no significa que nos hayamos divertido juntos, y nunca habrá una 'gran'," dijo ella citando la palabra, "noche entre nosotros, nunca. Apuesto a que el hecho de que no pudieras meterte en mis pantalones te molestó mucho. Olvídalo. Seguro que habrá muchas chicas para elegir en tu fiesta y ni hablar de UCLA".

Ser aceptado en la UCLA con una beca era uno de los sueños de Josh, que sabía que algún día podría convertirse en una famosa estrella de fútbol americano de la NFL, como su héroe, Jim McMahon. Al igual que Ellie hacía con la interpretación en Broadway, vivía y respiraba fútbol americano. Era seguidor de los Chicago Bears. Durante la temporada, que iba de septiembre a finales de diciembre, iba a ver algunos partidos en directo con su padre.

"Probablemente, pero los dos sabemos que no habrá nadie como tú, Ellie", respondió él a su brusca acusación sobre otras chicas.

"Gracias por la invitación, pero como dije estoy ocupado".

"¿Qué, como empaquetando tus últimas cosas?", le preguntó sarcásticamente. Su respuesta fue dejarlo parado mirándola. "Vamos Ellie. Te vas a arrepentir de no haber estado allí!" Gritó tras ella mientras salía del edificio.

Después de salir de la escuela por última vez y de pie delante de sus amigos, Missy preguntó fascinada: "¿Qué demonios fue eso?".

"No fue nada importante, sólo Josh siendo Josh".

"¿Sigue probando suerte contigo después de todos estos años?". Esta vez, Makayla preguntó. 

"Eso parece", respondió Ellie. "Vamos. Nuestro tiempo aquí en Hollywood Norte ha llegado a su fin. Muchas cosas emocionantes están a punto de suceder, chicas". Juntas, bajaron las escaleras hacia el coche de Ellie, cogidas de la mano. Subiendo a su Dodge Shelby, que le regalaron por su decimosexto cumpleaños, Makayla añadió, una vez sentadas y con el cinturón abrochado: "No sé en qué estabas pensando al no darle una oportunidad a Josh". Con un suspiro, continuó: "Habría dado cualquier cosa por ser suya".

Cuando Ellie giró la llave, el motor rugió con un gorgoteo que salía del tubo de escape y mostraba signos de avería inminente, prueba del kilometraje acumulado a lo largo de los años. Sin embargo, hoy no, ya que el viejo fiel vivió para servir un día más en el camino de Ellie hacia donde ella quería ir. "Tal vez sea porque conozco el tipo de persona que es.  He oído que ha estado con todas las animadoras menos conmigo. ¿Por qué querrías estar con alguien así, Makayla? El hombre es un mujeriego que te lastimaría en un segundo. Prométeme que no irás detrás de él si lo ves en UCLA", le dijo mientras la miraba por el retrovisor.

En lugar de responder, Makayla simplemente se encogió de hombros. Llevaba muchos años intentando llamar la atención de Josh.  Le dejaba notas en la puerta de su taquilla invitándole a ir al cine, o le entregaba recuerdos de los Chicago Bears especialmente para él. Incluso llegó a perder unos kilos, sabiendo que a él le gustaban las chicas delgadas, tipo modelo, pero él seguía sin responderle, así que se dio por vencida después de intentarlo por enésima vez.

Tenía poco éxito con los chicos cuando Ellie estaba cerca, incluso cuando las tres iban al centro comercial local a tomar un batido. A pesar de que todos los chicos la miraban, ella nunca se dio cuenta ni le importó.

Ellie se había hecho amiga instantánea de Missy y Makayla cuando se matriculó en el instituto North Hollywood. Sus días de escuela primaria los había pasado en un colegio privado de Calabasas, a treinta minutos de distancia, y Missy y Makayla los habían pasado en la escuela primaria de Reseda, a veinte minutos.

Después del colegio, las chicas pasaban la mayor parte de las tardes hablando de la vida y de lo que esperaban conseguir algún día. Los sueños de Broadway de Ellie eran bien conocidos por ellas.

Missy, en cambio, tenía otros sueños. Su meta era casarse con un hombre rico, tener dos hijos y vivir en Montana. Le encantaba la vida en la granja, y tenía una hermana allí a la que visitaba durante las vacaciones de verano. Su momento favorito para montar a caballo eran las puestas de sol, cuando contemplaba el paisaje y soñaba. La UCLA la prepararía para una carrera en medicina, donde trabajaría con animales enfermos.

El único deseo de Makayla era convertirse en una cantante famosa, y Madonna fue su inspiración. Por eso se apuntó a clases particulares de canto todas las tardes, mientras sus estudios la llevarían a estudiar Psicología en la UCLA.

"¿Adónde vamos, señoritas?" preguntó Ellie, tras unos minutos de silencio. "Es demasiado pronto. No deberíamos ir a casa todavía".    

"¿Qué tal si vamos a Westfield Fashion Square? Podríamos comprar hasta caer rendidas". Missy mencionó esto. 

"Buena idea. No hay nada mejor que la terapia de compras. Y necesito más ropa de moda antes de irme a Nueva York". Como respuesta, pisó a fondo el acelerador de su Dodge, metió la marcha y se dirigió al centro comercial.

Cuando las tres chicas se reunían, era un eufemismo decir que compraban hasta caer rendidas. Nunca pasaban menos de dos horas en un centro comercial, ya fuera probándose o comprando ropa, maquillaje o algo de comer o beber.

Unas horas más tarde, después de comer algo y comprar algunos vestidos de verano, Ellie dejó a Missy y Makayla en sus casas, a pocas manzanas de la suya. A la mañana siguiente, el grupo tenía previsto reunirse para desayunar en Hugo's Studio City, a modo de despedida para Ellie.

Al llegar a casa, se sorprendió al encontrar a su madre sentada a la mesa del comedor con Leo. Era típico de su madre tener una copa de vino delante, fuera la hora que fuera.

"Hola, cielo. ¿Qué se siente al no estar ya en el instituto?", le preguntó su madre, tomando un sorbo de vino.

"Estupendo. Le costaba hablar, sobre todo con Leo cerca. Cuando estaban juntos, era como una sanguijuela. No podía soportarlo.

Mientras subía las escaleras, su madre la llamó. "Antes de que subas, tenemos que hablar contigo. ¿Puedes sentarte, por favor?" Le acercaron una silla.   Suspirando, se sentó, como se le había ordenado, y colocó su mochila en la mesa frente a ella, luego preguntó bruscamente: "¿Qué pasa mamá? Tengo que hacer la maleta. ¿Y qué hacéis los dos en casa? ¿No deberíais estar en el trabajo?". Miró a una y a otra.

En respuesta, Francesca dijo: "Queremos hablar contigo porque", se señaló a sí misma y a Leo, "no estamos de acuerdo con que sigas yendo a Nueva York".

Ellie se levantó de un salto sin pensárselo dos veces. "¿Por qué? Tengo casi dieciocho años. Aunque nunca habéis querido que me vaya, pero quedarme aquí y ser actriz como vosotros, no va a pasar. Lo que quiero es vivir con papá y Jessie y ser una estrella en Broadway. Desde que tengo memoria, ha sido mi sueño. Tú lo sabes".

"Cariño, lo entendemos, pero estamos considerando lo mejor para ti, que es quedarte aquí en Los Ángeles. Las únicas clases de teatro que tomaste fueron en la escuela y apareciste en tres obras".

"Diez obras mamá. Actué en diez obras, no en tres. A pesar de que no asistiré a la Academy of Art University, sé que me irá bien allí".

"¿Por qué? ¿Es porque tu profesor de teatro lo dijo?" Su expectación crecía mientras volvía a sorber su vino, esperando ansiosamente la respuesta de Ellie.

"Sí, y sé que soy buena".

"Bueno, tú también puedes llegar a ser un buen actor. Mis contactos aquí son muy buenos", dijo.

"Lo que quiero es lo mejor para mí, y quiero ir a Nueva York. Ninguno de ustedes me impedirá ir".

Cuando estaba a punto de irse, Leo la agarró del brazo. "Sigue el consejo de tu madre, Ellie. Ella sabe lo que es mejor para ti.”

"Suéltame el brazo". Lo hizo sin vacilar. "Ahora si me disculpas, tengo que empacar."

"Ellie, no te irás. Ya le he dicho a tu padre que no te espere el sábado."

"¿Qué hiciste qué? ¿Cómo pudiste hacer eso? ¡Deja de dictar mi vida! Déjame en paz". Con lágrimas en los ojos, subió las escaleras a su habitación dando un portazo. Se le encogió el corazón y empezó a llorar desconsoladamente, preguntándose cómo le había podido pasar esto. Esperaba con impaciencia el día en que pudiera dejar Los Ángeles y mudarse a Nueva York, pero una vez más su madre estaba interfiriendo en su vida, probablemente porque Leo estaba implicado.

Varias horas después, llamaron a la puerta de su habitación. "Cariño, la cena está lista". Pasaron unos segundos, pero no hubo respuesta. Francesca volvió a llamar, pero siguió sin obtener respuesta. "No deberías castigarte por no comer, Ellie. Te he preparado tu plato favorito.”

Su madre se sobresaltó cuando la puerta se abrió de golpe. "No creas que puedes sobornarme con mi comida favorita y esperar que te perdone". Cerró la puerta en las narices de su madre y echó el pestillo.

"Ellie, abre la puerta ahora mismo." Francesca empezó a golpearla. Se puso los auriculares, escuchando su música, e ignoró la súplica de su madre para que abriera la puerta. "Vale, como quieras".

Tras sacar la tarjeta de embarque de al lado de la cama, Ellie la miró con tristeza. La música se filtraba a través de sus auriculares, mientras contemplaba su sueño flotando entre sus manos.

Cuando su madre había comprado el billete dos meses antes, ella estaba tan emocionada, deseando que pasaran los días. La inscripción indicaba American Airlines 747 de LAX a JFK. Salida de la terminal 4, puerta 41, 22 de junio de 1985. Aunque en aquel momento no estaba segura de si la aceptarían en la Academy of Art University, no le importaba. Lo único que quería era Broadway.

En tres días habría subido al avión, pero ahora le parecía un sueño. ¿O no? Necesitaba hablar con su padre y averiguar qué estaba pasando. La última vez que había hablado con él, hacía un par de días, había expresado la misma emoción que ella por tenerla allí. ¿No podía haber cambiado de opinión tan rápido? Su reloj marcaba las ocho pasadas, es decir, las once pasadas, hora de Nueva York. No le cabía duda de que su padre aún estaría despierto a esa hora, ya fuera viendo la televisión o trabajando en su estudio. Ellie se dio cuenta entonces de que se había dejado la mochila en el comedor con el móvil dentro, y necesitaba cogerlo sin que su madre o Leo se dieran cuenta. Decidió esperar a que se durmieran para hacer la llamada.

Unos años antes, Francesca había puesto fin a su carrera como actriz tras una caída en una de sus películas de acción, en la que se rompió un brazo y sufrió una conmoción cerebral. Estuvo escayolada seis semanas. Tras el accidente, sufrió constantes dolores de cabeza, que a veces duraban días. El médico que la trató le recomendó que se hiciera un escáner cerebral, cosa que hizo y, afortunadamente, no se encontró ninguna anomalía. Le recetó ibuprofeno y le sugirió que se lo tomara con calma durante las siguientes semanas. Entonces se convirtió en ayudante de personal en los estudios Universal, para el director de allí, un caballero llamado Harold Masterton, que en muchas ocasiones había mostrado su interés por lo que Ellie pudo ver.

Su madre siempre madrugaba. Aunque sólo era auxiliar de enfermería, intentaba dormir todo lo que podía antes de ir a trabajar al día siguiente. En opinión de Ellie, su madre siempre tenía el mejor aspecto, independientemente de si se esforzaba o no. A diferencia de Ellie, tenía un tono de piel aceitunado y ojos verde esmeralda, y después de tener dos hijos seguía estando en plena forma.

Cuando se levantó de la cama, abrió lentamente la puerta de su habitación y se asomó al pasillo, escuchando atentamente. El leve sonido de las conversaciones procedentes de su dormitorio indicaba a Ellie que estaban en la cama o a punto de acostarse.

Al cabo de una hora, se hizo el silencio. En toda la casa se apagaron las luces, lo que significaba que se habían dormido. Como sabía que los escalones cinco y siete crujían, pasó deliberadamente por encima de ellos para evitar que la oyeran. Abajo, sacó el móvil del bolso, se dirigió a la cocina y llamó a su padre a Nueva York. Cuando Ellie estaba a punto de desconectar la llamada, su padre contestó: "Hola".

"Papá, soy Ellie", susurró mientras tapaba el auricular del móvil con la mano.

"Hola, cariño, ¿cómo estás?". Preguntó medio dormido, lo que no era habitual en él.

"Ahora mismo no estoy muy bien. Iré al grano: ¿Mamá te dijo que ya no vendría a Nueva York?".

"Así es, y lo entiendo perfectamente", dijo.

"¿Así que estás de acuerdo con ella en que no tengo voz ni voto en mi propia vida?". Ella levantó la voz, y luego la volvió a bajar.

"¿Sabe tu madre que estás llamando?"

"No importa, papá. Será mejor que me vaya. Te quiero". Antes de que él pudiera responder, ella desconectó la llamada. Ellie ignoró su móvil cuando sonó inmediatamente en su mano. Sus pensamientos la ocuparon por un momento mientras estaba de pie en la cocina. Incluso sin el consentimiento de su madre, su padre nunca la pondría en contra de venir a Nueva York. Como era la niña de sus ojos, sabía exactamente lo que tenía que hacer, y nada ni nadie se interpondría en su camino.  Subió lentamente las escaleras y vació su maleta casi llena sobre la cama. Llevar el menor equipaje posible le permitiría escapar rápidamente. Como era verano, Ellie sólo empacó lo esencial de la pila de ropa, como sus vestidos de verano que había comprado antes en el centro comercial, unas cuantas camisetas de verano, y sus pantalones cortos, vaqueros y pijamas. Un par de sandalias y zapatillas que su madre le había comprado por Navidad el año anterior, así como un jersey de cachemira, también estaban en la maleta. En cuanto llegara a Nueva York, siempre encontraría algo nuevo que comprar. Después de todo, ¿para qué servía una tarjeta de crédito?

Eran más de las diez. Su única opción era conducir sola hasta el aeropuerto de Los Ángeles, lo que no tenía sentido, o coger un taxi. En un intento de coger el vuelo nocturno, Ellie cogió su maleta, el billete de avión, sabiendo que le cobrarían por cambiar la fecha, y bajó lentamente las escaleras. En la nevera, su madre guardaba los números de emergencia, uno de los cuales era el de la compañía de taxis LA Checker, abierta las 24 horas del día. Tras ponerse en contacto con la empresa, le aseguraron que llegarían en quince minutos, y así fue.

Tras algo menos de una hora, el trayecto hasta el aeropuerto de Los Ángeles fue uno de los más largos de su vida, pero sabía que estaba a salvo. Para cuando su madre y Leo se levantaran a la mañana siguiente, ella estaría a miles de kilómetros de distancia.

Cuando llegó a LAX, pagó al taxista, le dieron su maleta del maletero y entró. Buscando el mostrador de American Airlines, Ellie encontró allí a una joven no mucho mayor que ella.  

Levantando la vista, le dijo dulcemente: "Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarla, señorita?".

Ellie le dio el billete. "Hola, me gustaría cambiar este billete por el siguiente vuelo a Nueva York. ¿Sería posible coger el Red Eye? Es una emergencia".

Con pesar en los ojos, levantó la vista y contestó: "Lo siento, señorita, pero sólo hay plazas limitadas en el red eye y actualmente el último vuelo está completo". Le devolvió el billete a Ellie.

"Por favor, Sam", suplicó, mirando la etiqueta con el nombre de la señora. "Como he dicho, es una emergencia. Lamentablemente, mi padre está gravemente enfermo y temo que no podré verle si no sobrevive. Me han llamado antes y me han dicho que vaya cuanto antes. Tuvo un derrame cerebral y está en el hospital".

"Siento mucho oír eso. Por favor, permítame ver qué puedo hacer". Volvió a coger el billete y tecleó una vez más. Contestó con una sonrisa: "Bueno, resulta que puedo hacer un plan después de todo, pero le va a costar un extra".

La nueva tarjeta de embarque se expidió poco después de que Ellie presentara su tarjeta de crédito. Después de que pesaran y etiquetaran su maleta, se tomó un café y una revista, y esperó ansiosa en la sala del aeropuerto. Por el altavoz anunciaron su vuelo después de lo que pareció una eternidad.

Cuando llegó a la puerta de embarque, entregó su billete al control de seguridad, pasó por el detector de metales y subió al avión. Ya era más de medianoche.

El asiento de la ventanilla, a pocas filas de la parte trasera del avión, estaba asignado a Ellie. No hubo nadie en el asiento contiguo hasta que embarcó la última persona. Una voz masculina la interrumpió mientras leía un interesante artículo de la revista. "Hola".

Al levantar la vista, se sorprendió de lo guapo que era. "Hola", responde ella, volviendo la vista a la revista sin saber qué más decir.

Después de colocar su bolsa de viaje en el compartimento que tenían encima, se sentó. "¿Adónde va una señorita tan guapa como tú?", le preguntó.

Sin apartar los ojos del material que estaba leyendo, preguntó: "¿Hay alguna razón por la que tenga que contarte esto?".

"Supongo que no". Contestó él, sorprendido por su respuesta. Sentado cómodamente, se abrochó el cinturón.

En cuanto se hizo el anuncio por el altavoz, todos recibieron instrucciones de permanecer sentados hasta después del despegue. Veinte minutos después estaban en el aire.

Ellie no podía creer que lo hubiera conseguido. Aunque le había emocionado tener que decir que su padre estaba enfermo para subir al avión, estaba desesperada, y en tiempos desesperados había que tomar medidas desesperadas.
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Capítulo dos
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Mientras dormía, el avión dio una brusca sacudida que la despertó. Sospechó que había turbulencias. Sentía el cuello rígido y dolorido, así que se lo masajeó. Aunque durmió bien con la cabeza pegada a la ventanilla, le dolía el cuello, pero pudo dormir.

"Hola de nuevo", dice el señor que se sienta a su lado. Ella le miró y sonrió. Él sonrió y preguntó: "¿Habla usted alguna vez?".

Girando el cuello, intentó aflojarlo. El dolor pareció remitir mientras ella ignoraba la pregunta: "¿Sabes dónde estamos?".

"En algún lugar de América", respondió divertido.

Su mirada estaba fija en las nubes de tormenta que se veían a lo lejos, acompañadas de relámpagos. Ella respondió: "Bueno, eso espero". Ese tipo de tiempo le resultaba muy desagradable. A pesar de que en Los Ángeles nunca había tormentas, ya que el Océano Pacífico era frío, tuvo una mala experiencia cuando visitó a su padre en Nueva York, donde las tormentas eran más frecuentes.

Miró el reloj y vio que eran poco más de las tres y media de la madrugada. Habían pasado más de tres horas desde que despegaron.

El joven le tendió la mano y se presentó. "Soy Jason", dijo.

Al principio dubitativa, respondió: "Ellie", pero no llegó a estrecharle la mano.

Más turbulencias provocaron el pánico entre los pasajeros, ya que el avión dio un bandazo aún mayor en el cielo. Unos instantes después, sonó un anuncio por el altavoz. "Señoras y señores, les habla su capitán. Parece que estamos experimentando turbulencias. El pronóstico indica que nos dirigimos hacia una tormenta mayor, por lo que es posible que experimentemos muchos más altibajos. Mi prioridad será que pasemos por esto, pero si empeora he dispuesto que aterricemos en el aeropuerto O'Hara de Chicago, que está aproximadamente a treinta minutos. Asegúrense de abrocharse el cinturón y permanecer sentados. Les mantendré informados a su debido tiempo. Gracias".

A excepción de Ellie, todos empezaron a abrocharse los cinturones. Su corazón latía con fuerza mientras escuchaba las noticias. ¿Esto estaba ocurriendo realmente? La sensación de náuseas la invadió. Se excusó para ir al lavabo y se cruzó con Jason. Su estómago siguió revolviéndose mientras el avión se sacudía, haciendo que casi se cayera en el pasillo al entrar en el lavabo.

Una azafata se levantó de su asiento en la parte trasera del avión. "Señorita, necesito que se siente. Ha oído lo que ha dicho el capitán, ¿verdad?". Intentó hacer retroceder a Ellie, pero ésta la empujó y cerró la puerta del lavabo.

Se le llenaron los ojos de lágrimas mientras se miraba en el espejo. En un par de horas, su madre, o Leo, se enteraría de que se había ido, y conociéndola, tendría a todo Los Ángeles buscándola. Necesitaba llegar antes de que todo esto ocurriera, ya que no quería empezar su nueva aventura con su padre enfadado con ella cuando su madre se enterara de que estaba en Nueva York. Unos minutos más tarde, el capitán volvió a interrumpirla por el altavoz. "Damas y caballeros, parece que aterrizaremos en O'Hara después de todo. La tormenta no parece que vaya a amainar pronto. ¿Puede todo el mundo prepararse para un aterrizaje accidentado? Deberíamos llegar en los próximos quince minutos si todo va según lo previsto. Gracias a todos.

La azafata dio unos golpecitos en la puerta. "Señorita, ¿podría darse prisa y llegar a su asiento?".

Tras secarse las lágrimas, Ellie abrió la puerta rápidamente y se sentó en su asiento, abrochándose el cinturón.

Jason la miró. "¿Estás bien?" Ella no respondió, sino que cerró los ojos y rezó.

Los siguientes diez minutos fueron una experiencia que nunca olvidará, mientras el avión se balanceaba de un lado a otro y rebotaba hacia arriba y hacia abajo, dirigiéndose a la pista. Hubo truenos y relámpagos y grandes gotas de lluvia cayeron sobre la ventanilla. Sentía como si estuviera a su lado mientras rezaba.   Por fin, después de lo que pareció una eternidad, el avión aterrizó a salvo en la pista, donde todo el mundo empezó a aplaudir y a vitorear. Ellie no pudo evitar sonreír con pesar.  

Unos minutos después de que el avión se detuviera, el capitán anunció: "Señoras y señores, bienvenidos al aeropuerto O'Hare de Chicago. Por favor, tengan paciencia mientras abrimos la puerta. También somos conscientes de que éste no es su destino final, por lo que hemos pedido a todos que se dirijan al transbordador exterior, que les llevará al Holiday Inn para pasar las próximas noches. Nos han informado de que la tormenta podría durar hasta dos días. Cuando el tiempo mejore, partiremos hacia Nueva York como estaba previsto. Por favor, muestren su tarjeta de embarque tanto en el hotel como en el transbordador. Les recomiendo que den su número de teléfono móvil a las azafatas al bajar del avión para que podamos ponernos en contacto con ustedes en caso de que algo cambie en los próximos días. Gracias, y que tengan una buena noche".

De forma ordenada, cada pasajero se dirigió a la salida, dando sus números de móvil a las azafatas, como se les había indicado.  

Ellie fue la siguiente. "Disculpe la pregunta, pero ¿hay alguna otra forma de llegar a Nueva York esta noche? Es una emergencia". No quería usar la excusa de que su padre estaba enfermo otra vez, pero si era necesario lo haría.  

La azafata que antes había intentado sacar a Ellie del lavabo le contestó con una sonrisa: "Me temo que no señorita, ya que el capitán ha dicho que la tormenta podría durar hasta dos días, y todos los vuelos están cancelados en estos momentos." Agradeciendo a las azafatas, dio su número de móvil. Se sintió derrotada mientras se alejaba. Con el resto de los pasajeros a cuestas, se dirigió a la lanzadera. Una vez en el hotel, se enteraron de que no había habitaciones suficientes, por lo que la mayoría de las personas, que eran desconocidas, tuvieron que compartirlas.  

"¿Puedo tener mi propia habitación, por favor?" suplicó Ellie.

"Desgraciadamente, estamos completos debido a la tormenta. Un amable caballero llamado Jason expresó su interés en compartirla con usted", sugirió la señora de recepción.

Una expresión de sorpresa apareció en su rostro. Ella dijo: "¿Qué?"

"Exactamente lo que he dicho, y si desea preguntarle, está justo detrás de usted. Siguiente", ordenó a la persona que estaba detrás de Ellie.

Apartándose para que la siguiente persona pudiera ser ayudada, vio a Jason de pie con una sonrisa en la cara, mostrándole la llave de "su" habitación. "Pensé que sería apropiado teniendo en cuenta que nos sentamos uno al lado del otro en el vuelo"

Suspirando, le siguió hasta el vestíbulo, donde recogió su equipaje del montón que había en el suelo.  Tras abrir la puerta de la habitación, Ellie se dio cuenta de que sólo había una cama doble. "Tienes que estar de broma", dijo, sarcástica.

Tirando su bolsa de lona sobre la cama, Jason contestó: "Puedo dormir en el sofá si quieres".

"Genial", dijo ella, mientras el aguacero continuaba, los truenos retumbaban fuera y los relámpagos bailaban en el cielo. Al cerrar las cortinas, notó débiles rastros de lila en la tela color crema.

"Veo que las tormentas no te atraen mucho".

"He tenido unas cuantas malas experiencias", dijo ella mientras cogía sus cosas necesarias de la maleta, diciendo: "Necesito darme un baño". Cerró la puerta del baño tras de sí. Se sentó en el borde de la bañera y rozó ligeramente el agua mientras se llenaba. Mientras se desnudaba, se sumergió en el agua caliente, dejando que todas sus frustraciones desaparecieran. Mientras se dormía, la despertó un ligero golpecito en la puerta.

"Ellie, voy a bajar a comer algo. ¿Qué te apetece?", le preguntó suavemente a través de la puerta.

Sentada en la bañera, respondió: "Nada para mí".

"Está bien, volveré pronto".

Oyó abrirse la puerta y luego cerrarse. Después de tumbarse un rato más en la bañera, salió y se secó antes de ponerse el pijama de verano y las zapatillas. Eran más de las cinco de la mañana. Ellie estaba cansada y necesitaba dormir. Mientras miraba los canales de la televisión, vio Los Cazafantasmas.

Cuando estaba a punto de dormirse de nuevo, Jason volvió con comida. "No estaba seguro de si aún no querías comer, así que pensé en traerte algo de todos modos". Puso la comida en la mesa redonda en la esquina de la habitación.

"No, gracias. No tengo hambre".

Cogió la Pepsi y los sándwiches tostados y dijo: "Vale, si te interesa, hay suficiente para los dos". Aunque la comida olía deliciosa, Ellie no tenía hambre. Cuando Jason vio lo que ponían en la tele, dijo entusiasmado: "Esta es una de mis películas favoritas. ¿Podría sentarme a tu lado mientras como?"

"Supongo". No le importaba lo que hiciera mientras la dejara en paz. Jason comió su sándwich y bebió su Pepsi mientras veían la película en silencio. Una hora más tarde, la película había terminado. "Estoy cansado. Voy a intentar dormir un poco", dijo Ellie, y se apartó de él.   "Claro, de acuerdo". Se bajó de la cama, cogió las almohadas y fue a tumbarse en el sofá. "Buenas noches, Ellie", susurró.

Ella le devolvió el susurro.

La televisión permaneció encendida mientras Jason veía películas hasta bien entrada la madrugada, antes de quedarse dormido.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo tres
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Nada más despertarse a la mañana siguiente, Francesca sintió un fuerte dolor de cabeza, que no pudo controlar sin unas pastillas; provocado por el accidente, sabía que se avecinaba una migraña. Fue otro día de intentar controlarlo.

Como Leo seguía durmiendo a su lado, lo dejó allí mientras ella se duchaba, y lo despertó más tarde.

En 1983, Francesca conoció a Leo en la fiesta posterior a la entrega de los Oscar. Él era el camarero que servía el champán y se quedó prendado de ella mientras le servía una copa de vino espumoso. Durante toda la noche no le quitó el ojo de encima y, una vez terminada la fiesta, intentó invitarla a salir. Al principio, ella se mostró reacia a tener una cita con él, pero después de mucho persuadirla, acabó cambiando de opinión y dijo: "De acuerdo".

A los dos meses de conocerse, se casaron en Las Vegas. Dos años después, seguían felizmente casados, o eso creía Francesca. Logan se convirtió en su apellido, mientras que Ellie y Zoe siguieron usando Hoffman como el suyo.

A pesar de saber que a Ellie no le gustaría Leo, Francesca siempre tuvo la esperanza de que acabara aceptándolo como su padrastro, pero eso nunca ocurrió, lo que a veces causaba conflictos en su matrimonio. A pesar de sus esfuerzos, ella nunca lo reconocía ni le dirigía la palabra, a menos que fuera necesario. Ella seguía diciendo que él intentaba ocupar el lugar de su padre porque él no estaba, pero Francesca seguía asegurándole que Leo no era así.

Después de conocerse, Leo decidió asistir a la California Culinary Academy, fundada en 1977 y una de las primeras escuelas de artes culinarias de la costa oeste. Trabajó en uno de los mejores restaurantes de Los Ángeles, Water Grill; abierto todos los días, fue aclamado como "el mejor marisco del sur de California" por la internacionalmente reconocida Guía Zagat. Fue jefe de cocina del restaurante.

No era raro que volviera a casa después del cierre del restaurante, que a veces era después de medianoche, pero sabían que esto ocurriría cuando él trabajaba en la industria de la restauración.

Ella lo sacudió suavemente y le dijo: "Leo, despierta, son casi las siete", antes de preguntarle: "¿A qué hora crees que llegarás a casa esta noche? Como últimamente trabajas muchas horas, me gustaría prepararte algo especial para comer".

Apretando los dientes, respondió: "Estaba pensando en tomarme el día libre hoy. Quizá pasar el día con tu hija. Ayer no fue especialmente agradable".

Poniéndose los pendientes de oro que Leo le había regalado por su primer aniversario de boda, respondió: "Lo sé. Pero ella ya no va a Nueva York, así que tendrás tiempo de sobra para hacerlo".

Con un estiramiento y un bostezo, se levantó y salió de la cama, acercándose a ella por detrás y dejando que sus labios se posaran en su cuello. "¿Por qué no te tomas el día libre para que podamos ensuciarnos antes de que se despierten las chicas?", dijo entre besos.

Ella se dio la vuelta, le rodeó el cuello con los brazos y le miró a los ojos. "Por mucho que me gustaría, no puedo. Hoy esperamos a un cliente muy importante y Harold va a necesitar que esté allí. No debería llegar tarde. Te lo prometo". Se separó de él y cogió su bolso. Antes de irse le dijo: "Por favor, asegúrate de que Zoe se come todo el desayuno esta mañana. No me gusta que desperdicie comida. Luego hablamos, te quiero". Le lanzó un beso y desapareció. Al salir, Francesca se detuvo junto a la puerta de Ellie. Estuvo tentada de llamar, pero lo dejó. Después de todo, sabía que el modo en que habían dejado las cosas ayer no era aceptable.  

Para tener el día libre, Leo hizo que su ayudante, Antonio, le cubriera. Preparó tortillas francesas de albahaca fresca, parmesano rallado y jamón picado para Zoe, Ellie y él mismo para desayunar. Mientras preparaba su café habitual para él y Ellie, sirvió a Zoe un vaso de zumo de naranja.

Antes había intentado que Ellie bajara a comer algo una vez que la comida estuviera lista, a través de su puerta cerrada, pero no obtuvo respuesta, así que, al igual que Francesca, la dejó sola.

Llamaron a la puerta principal poco después de las diez. Se sorprendió al ver a Missy y Makayla de pie cuando abrió.

"Hola, señor Logan", dijeron al unísono.

"Buenos días, señoritas. Supongo que vienen a ver a Ellie", preguntó.

"Sí, ¿está aquí? Habíamos quedado para desayunar hoy a las nueve, pero no ha aparecido, así que estábamos preocupadas", respondió Missy.

"Creo que en este momento está enfadada con nosotros". Abrió más la puerta. "Pasad. Está en su habitación", dijo. "Sería estupendo que pudieras hablar con ella, porque su madre y yo no podemos. Esa chica es testaruda, te lo aseguro".

Sin preguntar qué había pasado, subieron y llamaron a la puerta de Ellie. "Ellie, somos Missy y Makayla". No obtuvieron respuesta. Volvieron a llamar, esta vez más fuerte. Missy seguía sin responder y abrió la puerta lentamente. Al entrar en la habitación, las cortinas seguían cerradas y no había nada más que ropa desparramada sobre la cama.

"No está aquí. Tal vez fue al baño", dijo Makayla.

"¿Por qué tiene la habitación desordenada? No recuerdo que Ellie estuviera así. Algo no está bien".   Leo se dio cuenta de que estaban en la habitación de Ellie cuando subió las escaleras. "¿Cómo has conseguido que abra la puerta?". Echó un vistazo a la habitación, pero no encontró a Ellie por ninguna parte. "¿Dónde está?" preguntó, fijándose en la ropa tendida, y no gustándole nada lo que veía.

"No lo sabemos señor Logan. No estaba cerrada cuando lo intentamos", respondió Missy con preocupación.

"¿Dónde estás Ellie?" gritó, yendo de habitación en habitación escaleras arriba. Makayla y Missy le siguieron, también llamándola. Leo se acercó cautelosamente a Zoe mientras desayunaba en la cocina. "Zoe, ¿has visto a tu hermana esta mañana?".

"No. Siguió comiendo sin levantar la vista.

"Necesito que prestes atención, Zoe. Su ropa está esparcida por todas partes y no está en su habitación. Eso es algo que ella nunca haría. ¿Mencionó algo sobre ir a algún sitio esta mañana?", preguntó, cada vez más ansioso y frustrado. Se preguntaba cómo iba a explicárselo a Francesca.

Ella le dio un sorbo a su zumo de naranja. "Dije que no sabía dónde estaba". Esta vez, su respuesta fue más fría y formal. "Probablemente huyó. No la culpo".

"¿Qué se supone que significa eso?"

"Tú no querías que fuera a Nueva York, y ahora probablemente ha huido".

"¿Cómo puedes decir tal cosa, Zoe?"

"Es sólo mi opinión". Se levantó y dejó el plato sin terminar en la encimera, junto al fregadero, antes de beberse el último zumo. Pasó junto a Leo, subió las escaleras y cerró la puerta sin decir nada más. Mientras leía una revista en la cama, escuchó el alboroto que se producía abajo mientras Makayla, Missy y Leo intentaban encontrar a Ellie. Ellie era su modelo a seguir, aunque, desde el divorcio de sus padres, ella y Ellie no se llevaban como deberían llevarse las hermanas. Zoe era tan guapa e impecable como su madre y Ellie, pero compartía la piel clara, el pelo rubio y las pecas de su padre. A pesar de no ser tan popular como Ellie, los chicos seguían muy interesados en ella, así que le pedía consejo a su hermana a menudo, pero normalmente estaba demasiado ocupada con otra cosa o salía con sus amigas para hablar con ella.

con sus amigos para hablar con ella, por lo que finalmente renunció a tratar de sanar su relación.

Una hora después de telefonear a Francesca y llamar a la policía, seguían sin encontrar a Ellie. Francesca siguió intentándolo con su teléfono móvil, pero estaba apagado. Tras dejar decenas de mensajes, esperaba que Ellie respondiera, pero nunca lo hizo.
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